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Entre incendios y sequía: la urgencia
de restaurar nuestros bosques

En el contexto del Día Internacional de los Bosques, resulta necesario
ir más allá de la conmemoración y preguntarnos, con honestidad, en qué
estado se encuentra hoy nuestro capital natural y qué estamos haciendo
para recuperarlo.

Chile enfrenta una situación crítica. La degradación de sus ecosistemas,
particularmente de los bosques nativos, ha reducido de manera significati-
va su capacidad de sostener procesos ecológicos esenciales. Este deterioro
no es solo ambiental: es también económico y social. Cuando hablamos
de capital natural, nos referimos precisamente a ese conjunto de activos
-bosques, suelos, agua, biodiversidad- que sustentan el bienestar hu-
mano y las economías. Su pérdida implica, en términos concretos, menor
disponibilidad de agua, mayor exposición a desastres y una disminución
en la calidad de vida.

En este escenario, la restauración ecológica de los bosques nativos ad-
quiere una relevancia estratégica. Nos encontramos en la mitad del De-
cenio de las Naciones Unidas sobre la Restauración de los Ecosistemas
2021-2030, y los avances a nivel global aún son insuficientes frente a la
magnitud del desafío. La evidencia es clara: más del 75% de los ecosiste-
mas terrestres han sido alterados.

Restaurar, sin embargo, no es sinónimo de reforestar. Es un proceso
complejo que busca recuperar la funcionalidad de los ecosistemas, su bio-
diversidad y su capacidad de adaptarse a perturbaciones, como el cambio
climático. En Chile, esto es particularmente urgente en un contexto de
megasequía prolongada, inundaciones, pérdida de suelos y aumento en la
frecuencia de incendios forestales, fenómenos que evidencian la fragilidad
de nuestros territorios.

Desde esta perspectiva, la restauración ecológica de los bosques nativos
es una inversión en capital natural. No es un gasto, sino una estrategia para

recuperar activos que son fundamen-
tales para el desarrollo del país. Así
lo reconoce la Ley Marco de Cambio
Climático de Chile, que incorpora la
restauración como una herramienta
clave para avanzar hacia la carbono
neutralidad y fortalecer la resiliencia
de los ecosistemas.

Pero hay un elemento que no po-
demos olvidar: la velocidad. A mitad de Dr. Cristian Echeverría Leal
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esta década de la restauración, el ritmo
de acción sigue siendo insuficiente y no
está a la escala que exige la magnitud
de la crisis. Hoy contamos con suficien-
te evidencia científica para avanzar. El
desafío ya no es saber qué hacer, sino implementar a la escala y velocidad
necesarias.

La restauración ecológica no es solo una tarea técnica. Es una decisión
país. Implica reconocer que nuestro desarrollo depende de la salud de nues-
tros ecosistemas y que el capital natural no es un recurso infinito. Requie-
re, además, una articulación efectiva entre el mundo público, privado, la
academia y las comunidades, entendiendo que la escala del desafío supera
cualquier esfuerzo individual.

Desde mi experiencia, tengo la convicción de que restaurar también es re-
construir relaciones: entre sociedad y naturaleza, pero también entre quienes
habitamos un territorio y decidimos hacernos cargo de su futuro. Hoy, más
que nunca, necesitamos avanzar con decisión. Recuperar el capital natural
de nuestros bosques no es solo una aspiración ambiental. Es una condición
habilitante para el desarrollo del país y una responsabilidad ineludible con
las futuras generaciones.

ALGO MÁS QUE PALABRAS

Observarnos y observarse
Observa mucho, escucha más, juzga poco e interrógate como ejercicio

vital. La situación no es fácil para nadie, tampoco nunca lo ha sido; sin em-
bargo, puede que tenga mejor conocimiento del mundo, no el que más ha
vivido, sino el que más ha practicado la actuación contemplativa. A propó-
sito, hay que pararse a reflexionar en busca del bien colectivo, destronando
las rivalidades y reponiendo el sentido humanitario de colaboración entre
análogos. Este método de unidad y discernimiento; sin duda, nos hará estar
atentos al modo en que perciben la realidad quienes nos rodean, instruyén-
donos en componer visiones de conjunto que respeten la complejidad sin
caer en la confusión, fusionando la verdad con la bondad, sin temer a la
confrontación.

Indudablemente, la época que vivimos nos llama a prestar atención y a
dedicar lo mejor de nuestra energía en aplacar ánimos, sobre todo en tiem-
pos marcados por tantas injusticias, violencias y guerras de todo tipo. Si no
promovemos la concordia en esta tierra de todos y de nadie, donde nos he-
mos globalizado, difícilmente vamos a dar continuidad al linaje. Volvamos,
pues, a las entretelas de una mente clara; que examine las alianzas, comen-
zando por inspeccionarse uno así mismo. De lo contrario, nos inundará el
vicio y el vacio de lo mundano y no podremos llevar a buen término la ne-
cesaria fraternidad universal. En efecto, si quieres reconocerte y conocerte
mejor, no quites los ojos al comportamiento de los demás, seguramente te
hará mirar tu propia actuación.

Así es, aprendemos a reprendernos, viendo nuestras acciones en los otros.
Por tanto, es imprescindible observar la realidad desde la hondura, no con
criterios superficiales y desprovistos de cualquier moral, prefiriendo círculos
sociales que nos tranquilizan o inquiriendo privilegios que nos acomodan,
en lugar de indagar a través de esa luz espiritual, que es la que nos revive
en el buen horizonte. Lo importante es que cada cual pueda realizarse, de-
sarrollando sus capacidades y ofreciendo su esfuerzo personal. El hecho es
que la falta de trabajo es mucho más temible que la carencia de una fuente

de ingresos para poder vivir. Es evidente, que
trabajando nosotros nos hacemos más persona y
mejores ciudadanos. Siempre será mejor, estar
ocupado que desocupados, sin hacer nada.

El ser humano es el único animal con capa-
cidad de observarse mar adentro y que ha sido
dotado de potencial intelectual suficiente, para

poder modificar estructuras sociales injustas o ex-
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cluyentes. Desgraciadamente, a poco que nos ob-
servemos, notaremos además que el mundo está retrocediendo en muchos
aspectos y no progresando. Al fin y al cabo, todos nos merecemos un trabajo
decente con una remuneración justa y favorable para garantizar una exis-
tencia merecedora de dignidad humana. Por si fuera poco la apuesta por la
vigilancia, el clima tampoco entiende de fronteras y el líquido elemento es
nuestro nexo de unión. Ciertamente, los desafíos son demasiado monstruo-
sos para que nadie pueda asumirlos en solitario. Los pronósticos requieren
observaciones en todas las partes del globo.

Ningún país puede acometer esta labor conjunta por sí solo. La colabo-
ración mundial, cimentada en la confianza y la puesta en común de datos,
es fundamental para seguir incrementando la exactitud y el plazo de anti-
cipación de los pronósticos, logrando que todos los moradores del planeta
puedan acceder a ellos. Cada decisión económica, de inversión en infraes-
tructuras o el calendario de siembra de cultivos, como cada plan de gestión
de la salud, el agua y la energía, en la cadena de suministros, depende de la
red mundial de la Organización Meteorológica Mundial, a partir de la que se
originan investigaciones y predicciones. En suma, que todo requiere exami-
narse y andar con cien ojos, por si se puede mejorar la hazaña, que siempre
es mejorable. Ahí radica la cuestión
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